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La Región de Francia encomienda a nuestras oraciones fraternas a nuestro 

querido hermano Désiré CADAS, de la Comunidad de Réquista, Francia, que 

ha fallecido al servicio de la Santísima Virgen el día 19 de septiembre de 2025, 

en Réquista, Francia, a los 93 años de edad con 74 años de profesión religiosa. 

 

El hermano Désiré CADAS nació el 26 de julio de 1932 en Puech de Gos, 

Aveyron. Su padre, Jules, y su madre, Andrée, eran agricultores. Criaban ovejas 

y cerdos. Désiré fue el octavo hijo de una numerosa familia de 14 hermanos y 

hermanas. Varios de sus hijos seguirían la vocación religiosa: dos de sus 

hermanas, Bernadette y Thérèse, ingresaron en las Hermanas Franciscanas de 

Rodez, y otra, Andrée, fue hermana en los Hogares de Caridad Marthe Robin. 

 

Durante su infancia Désiré sintió la llamada de Dios a la vida religiosa. De niño, 

fue sensible a las almas perdidas en el mundo, a menudo debido a la falta de 



sacerdotes. Pero lo que le atrajo a la vida religiosa fue, sobre todo, el apostolado 

de los hermanos marianistas. Entonces, ingresó en el postulantado, en Fiac, el 

15 de septiembre de 1946. Sus superiores notaron en este joven su buen juicio, 

su mentalidad abierta y su franqueza. Aunque parecía algo irritable, Désiré era 

muy dedicado y tenía en cuenta las sugerencias que se le hacían. 

 

Poco después, ingresó en el noviciado en La Tour de Scay, en el departamento 

de Doubs. Allí emitió sus primeros votos el 12 de septiembre de 1951. En la 

carta de petición de votos escribió a su Provincial: «Creo que ser hermano 

obrero agricultor es lo mejor para mí, porque, como hijo de padres agricultores, 

siempre me ha interesado todo lo relacionado con el trabajo de la tierra y tengo 

un gusto especial para ello. Creo que, en este campo, cualquier cosa 

relacionada con la agricultura y la jardinería será ideal para mí». Continúa la 

carta mencionando el mayor obstáculo: «Creo que los mayores desafíos que 

preveo para mi futuro serán fortalecer mi voluntad y mi energía, pero con la 

gracia de María, estoy dispuesto a superarlos». 

 

Luego de la primera profesión fue enviado a la pequeña comunidad al frente de 

la escuela de Ménan, en Gy (Haute-Saône), que pertenecía a la provincia de 

Franco Condado, aunque él procedía de la entonces Provincia de Midi; si bien, 

en octubre de 1952 las cuatro Provincias francesas fueron unidas para formar la 

Provincia de Francia. Désiré comenzó trabajando de carpintero para prepararse 

para el CAP (Certificado de Cualificación Profesional); pero no permaneció 

mucho tiempo en el Este; sino que, al inicio del curso escolar, en septiembre de 

1952, fue destinado a Caudéran, al Colegio Sainte-Marie Grand Lebrun de 

Burdeos, donde pasó un año, todavía preparándose para el CAP. 

 

Luego fue llamado al servicio militar. Désiré se incorporó a principios de 

noviembre de 1953 en Castres a un regimiento de artillería colonial. Decía que 

durante el servicio militar disfrutó pasando el tiempo con personas de todos los 

ámbitos y rangos sociales, porque le abría nuevos horizontes y le enseñaban a 

desenvolverse en la vida. Aprovechó la oportunidad para obtener el carné de 

conducir. Fue licenciado, una primera vez, el 11 de febrero de 1955, día de la 

festividad de Nuestra Señora de Lourdes. Pero, siendo reservista, fue llamado 

de nuevo al ejército por decreto del 24 de agosto de 1955, para ser enviado al 

territorio colonial del norte de África. Los reservistas partieron hacia Túnez en 

octubre de 1955. Escuchemos a Désiré en una carta a su superior: “Hacer este 

viaje de placer, cuando sabes por qué, no le atrae a nadie. Es cierto que no tiene 



sentido alarmarse antes de tiempo, aunque sabemos muy bien lo que nos 

espera; de hecho, podría no ser tan terrible. En el fondo, todavía me siento 

privilegiado en comparación con muchos otros, dado su estado civil, y, además, 

es dulce, por la fe, abandonarse a los designios de la Providencia y bajo los 

auspicios de su Santa Madre”. Su regimiento permaneció dos meses en Túnez; 

hasta que el 23 de diciembre de 1955 fue reenviado a Francia. 

 

El verano de 1957 sería importante para Désiré. Al final de un retiro de 21 días 

en Suiza, en la casa de noviciado en Middes, cantón de Friburgo, hizo su 

profesión perpetua en la Compañía de María. Esto es lo que escribió al 

Provincial, padre Beaud, en la carta de petición de votos: “Me pongo ahora 

enteramente bajo la protección maternal de María y, además, ¿qué debemos 

temer cuando nos sabemos hijos de una madre tan tierna y poderosa a la vez? 

Confío en que el 22 de agosto me concederá muchas más gracias en 

agradecimiento por mi generosidad, y que esto beneficiará no solo a mí, sino 

también a mi querida familia, a todos los que han rezado o rezan por mí, a todos 

los que me han hecho bien y a la propia Compañía de María”. 

 

Ahora, en septiembre de 1957, nuestro hermano llegó con sus maletas a 

Réquista, en la comunidad de Saint-Louis, ¡donde permanecerá casi 20 años! 

Désiré estará dedicado a numerosas tareas de mantenimiento: carpintería, 

apicultura, …; pero también en la vida del colegio, conduciendo el autobús para 

los alumnos y en el huerto para atender a los alumnos, especialmente a los 

internos, y a los hermanos de comunidad. 

 

Luego llegó el gran envío a Costa de Marfil, en septiembre de 1986, 

respondiendo generosamente a la llamada de sus superiores. Esto ocurrió 

después de un largo período de cuestionamiento y discernimiento, como él 

mismo manifiesta: “Acabo de rehacerme del anuncio que usted me ha hecho de 

mi cambio para África. Los superiores confían en mí para dar testimonio del 

Evangelio en una tierra lejana, y me siento tan pequeño. Al dejar Réquista, sin 

duda abandono las cebollas de Egipto; pero ¿cruzaré el desierto para llegar a la 

tierra prometida? No lo sé. Creo poder decirle que aquí he intentado adaptarme 

a las necesidades y circunstancias. Al final, no sin cierta inquietud, digo que sí, 

con espíritu religioso y fidelidad a mis compromisos”. 

 

Désiré llegó a la comunidad del Colegio Nôtre-Dame d'Afrique en Abiyán para 

encargarse de la carpintería del colegio, donde había tanto que hacer. Unos 



años más tarde, se unió al equipo de formadores del Prenoviciado. Entre otras 

cosas, se encargaba de la contabilidad. 

 

Nuestro hermano tiene una gran capacidad de asombro, aunque se siente un 

poco desconcertado: “Todo es aquí tan diferente, en cuanto al clima y al estilo 

de vida de la gente. No me extenderé demasiado sobre la agresividad de los 

mosquitos: estos traviesos pueden ser a veces un verdadero agresor, sobre todo 

al final de la tarde en el taller”. 

 

Désiré sabía escuchar a los jóvenes que solicitaban ingresar en la vida religiosa. 

Sabía apoyarlos, ayudándolos a encontrar su camino, ya sea en la Compañía 

de María o en otros lugares. Algunos religiosos en Costa de Marfil no lo han 

olvidado. Escuchemos a uno de ellos: “Désiré CADAS, a quien cariñosamente 

llamábamos en Costa de Marfil "YAYA Désiré" o "YAYA dès", fue mi hermano 

maestro en el postulantado (prenoviciado) en Abiyán entre 1991 y 1992. Muy 

respetuoso y atento con cada persona, cuidaba de cada uno de los que le eran 

confiados como un buen padre. Se preocupaba profundamente por nuestro 

bienestar material y espiritual. Todavía puedo verlo, asombrado, descubriendo 

campos de cacao, café, piñas y demás frutas en lo profundo del bosque. Durante 

estas visitas, también aprecié su sencillez y el respeto al prójimo que lo llevaba 

a compartir las comidas que familias muy pobres podían ofrecer. Désiré Cadas 

tenía un peculiar sentido del humor. Con él aprendí que cuando una tormenta 

tropical se anunciaba con el estruendo de un trueno, no era más que una partida 

de petanca en el cielo entre Jesús y su Padre. Excelente carpintero, Désiré fue 

el último hermano obrero marianista que mantuvo de forma excepcional el taller 

de carpintería del Colegio Nôtre Dame d'Afrique, fundado por el Hno. Alphonse 

Edel. Muy ordenado, insistía en que cada herramienta se devolviera a su lugar 

correspondiente después de su uso. Era exigente con sus trabajadores en 

cuanto a la seguridad para evitar accidentes con la maquinaria. Recuerdo cómo 

hizo de Mamadou y de su sobrino, que no sabían leer ni escribir, unos hábiles 

carpinteros, que con el tiempo aprendieron a leer, escribir, hacer cálculos y 

fabricar muebles para el Colegio y la comunidad marianista y a personas ajenas 

a la obra”. 

 

Durante el verano de 1993, Désiré se trasladó del Colegio Nôtre-Dame d'Afrique 

al noviciado, en otra zona de Abiyán. Este cambio no le sentó bien y lo comentó 

con sus superiores durante la visita canónica a Costa de Marfil. Se le plantearon 

varias posibilidades y Désiré, tras un período de discernimiento personal, reiteró 



 

su disposición a prestar su humilde servicio en la Compañía de María. Sus 

superiores le pidieron que regresara a Réquista en septiembre de 1994; será 

muy feliz de regresar a su colegio Saint-Louis, en la cercanía de su familia, 

aunque, como escribirá, no deja sin cierto pesar Costa de Marfil, con todo su 

encanto y, sobre todo, de esperanza espiritual. Una vez más, se encomienda a 

la Virgen María para que le ayude a cumplir la voluntad de Dios. 

 

Désiré regresa así a Réquista, a la comunidad al frente del colegio Saint-Louis, 

donde retomará muchas de las actividades que abandonó al partir hacia África. 

Podrá practicar sus habilidades de bricolaje y estar más cerca de sus familiares, 

algunos de los cuales están enfermos. Mientras que se suceden los directores 

del colegio Saint-Louis, Désiré se mantendrá fiel a su puesto y ayudará a cada 

uno de ellos a encontrar su lugar y a servir a la misión. 

 

Verá a sus hermanos de la comunidad fallecer y unirse al Señor...; pero él será 

el último religioso que permanezca en la comunidad de Saint-Louis. Después de 

lo cual, se incorporará a la residencia de ancianos Jean Baptiste DEFLAU, en 

Réquista, en octubre de 2017. 

 

Durante sus primeros años en este nuevo lugar, podrá todavía irradiar vida y 

relacionarse, acompañando a residentes o visitantes que ya no pueden 

comunicarse con sus seres queridos. Pero los últimos años serán difíciles para 

Désiré. Ya gravemente discapacitado por su sordera, verá cómo su vista se 

deteriora gradualmente hasta el punto de no poder leer. La comunicación se 

volverá extremadamente difícil; hasta que un derrame cerebral en la primavera 

de 2023 lo aislará del mundo. 

 

El viernes 19 de septiembre, durante la Eucaristía celebrada en la Residencia 

Jean Baptiste, Désiré partió para reunirse con el Señor y todos sus hermanos 

de sangre a los que había visto partir antes que él. 

 

Gracias Désiré por todo los que nos has dado al vivir y compartir contigo. Gracias 

por estos buenos momentos, tu sencillez en las relaciones tan cálidas, tu sonrisa 

de oreja a oreja, tu acento cuando cantabas y tus risotadas. Gracias Désiré por 

tu “sí” incondicional al servicio de María. El Señor ha dado, el Señor ha quitado, 

que el nombre del Señor sea bendito. Amén. 
  



 

  

 


